
Torneo Apertura 2026 “Mario Rabbia” de Reserva 

“Nada es imposible si uno se lo propone. Y hasta que el árbitro no pita el final las chances siguen 

vivas”. (Mario Rabbia).  

  

   4 años después de fundado el Club Sportivo Rural (12 de julio de 1924), nació en La Palestina, 

otro pueblo del interior Cordobés, el Club Atlético La Palestina (24 de junio de 1928). Esta 

institución a partir del 23 de mayo de 1949 pasó a llamarse Club Atlético y Biblioteca Popular 

Ricardo Gutiérrez. De la citada localidad era oriunda la familia Rabbia y en ese club transcurridos 

40 años de su cambio de denominación y transitando la tierna edad de la niñez inició, junto a su 

hermano menor Franco, la trayectoria futbolística el arquero que ya en su adolescencia y adultez 

vistió más veces en la historia la camiseta de Los Patos como titular (248 partidos oficiales) y 

otros tantos como suplente.  

Me refiero a Mario Alberto Rabbia, “el Gordo” o “el Chueco”.  

   Durante un lapso corto de tiempo, siempre juntos, los hermanos jugaron en infantiles de Ricardo 

Gutiérrez, etapa en la que tuvieron como director técnico a alguien que les enseño mucho sobre 

los fundamentos del fútbol: “Cholo” Romero, DT de Villa María. También practicaron “baby” fútbol 

en el club de la localidad vecina de Pasco: 9 de Julio, a causa de que la institución cuyos colores 

identificatorios son el azul y amarillo no realizó fútbol por un tiempo. Mientras duró su estadía en 9 

de Julio les resultaron fundamentales para su instrucción de base las enseñanzas impartidas por 

Francisco “Pancho” Flores. En aquellos años formativos de la niñez en Pasco, Mario ya mostraba 

su responsabilidad y ganas para atajar, pero había un factor meteorológico que lo alteraba 

demasiado: ¡Las tormentas! Muchos partidos se disputaban de noche y representaban un 

sufrimiento para el “gordo” porque las odiaba. Cuando esto ocurría, se ponía bajo los 3 palos y no 

lo movía nadie.  

   Finalmente, en el año 1995 la familia Rabbia arribó a Santa Eufemia para radicarse 

definitivamente y comenzó para Mario y Franco un romance futbolístico con el club “del pueblo”: el 

Sportivo Rural.   

   Las Estadísticas muestran que Mario arrancó una trayectoria meteórica como guardameta de la 

primera división en el club durante 1996; “firmando planilla” para el equipo por primera vez antes 

del partido disputado con Lambert de Monte Maíz el 19 de mayo de 1996 en condición de local, 

igualando 1 a 1. Dos hechos destacables: ese fue el cotejo en el que el histórico goleador Néstor  

“Negrito” Rivarola convirtió su último gol (de penal) con la casaca de Los Patos. Al segundo hecho 

¡aseguro que lo cotejé como mínimo 5 veces leyendo y releyendo las planillas!: Mario debutó el 

día que estaba cumpliendo 15 años. Sus jóvenes ¿14-15? años no le pesaron en absoluto 

durante el desarrollo de aquel cotejo ni mucho menos en el recorrido de su dilatada e intachable 

carrera como futbolista, la que abarcó un período de 16 años, ¡hasta fue sancionado con una 

tarjeta amarilla!   El “Gordo” nació el 19 de mayo de 1981 y lució con orgullo y entrega total la 

camiseta blanca y roja en las campañas de 1996, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2006, 2007, 

2008, 2009, 2010, 2011, 2012, 2013, 2014 y 2015. A las últimas 4 temporadas las transitó 

integrando los planteles representantes de la Alianza Sportivo Rural-Sportivo Chazón que se 

estableció desde 2012 a 2015.   

   Tras su retiro de las canchas permaneció trabajando a destajo en el club de sus amores como 

colaborador permanente, dirigente, ayudante de campo, entrenador de arqueros y ¡hasta director 

técnico en alguna ocasión que el equipo lo necesitara! Al respecto, conformó el último cuerpo 

técnico del plantel conducido por Daniel Rodriguez junto a Roby González y Juan José Demaría. 

Este grupo llevó a cabo una campaña muy meritoria, estimulada por la pasión constante en cada 

partido y que dejó muy bien parado el prestigio del club en el inolvidable año de su Centenario 

(2024).   



   Acostumbrado en 2024 a recibir de manera recurrente mi solicitud de información apelando a su 

memoria, pero sobre todo a su predisposición, me regaló una de las más sentidas reflexiones que 

se transformó en un tesoro celosamente guardado dentro de mi archivo sonoro acerca de la 

importancia simbólica adquirida por un triunfo épico y emocionante en un partido que vive en la 

memoria de los hinchas, a tal punto que hasta posee popularmente un título: “Ruralazo”. Se trata 

de la victoria 3 a 2 ante Lambert de Monte Maíz el 16 de noviembre de 2008 en condición de 

visitante, logro que otorgó a Los Patos el pasaporte rumbo a la semifinal del campeonato, dando 

vuelta en pocos minutos y cerca del final una derrota 2 a 1. “Es uno de los recuerdos más lindos 

que tengo con la camiseta del club. Habíamos arrancado mal, nosotros teníamos que ganar la 

reválida porque veníamos de un repechaje. A los 15 minutos del primer tiempo perdíamos 2 a 0 y 

nos habíamos salvado de algunos goles más. En el segundo tiempo nos pusimos 2 a 2. Ellos 

hicieron todos los cambios, como dando por terminado el partido y por suerte en la última jugada 

se lo dimos vuelta. Hasta que el árbitro no pite el final las chances siguen vivas”.  

   Su muerte acaecida el 17 de marzo de 2025 abrió un agujero más grande y profundo a una red 

rota de un arco por el que se filtraron y se filtran infinitos pelotazos hirientes e impiadosos para 

con los corazones de sus familiares y seres queridos por supuesto. Como esa estremecedora 

poesía del poeta español Miguel Hernández en la que el escritor invadido por la bronca e 

impotencia escribió con lágrimas ante la muerte de un ser querido: “no perdono a la muerte 

enamorada, no perdono a la vida desatenta”, ese sentimiento aflora con dolor supremo en 

hinchas, dirigentes, ex dirigentes, compañeros, ex compañeros y “rivales circunstanciales” dentro 

de los campos de juego.    Prácticamente la comunidad del fútbol regional coincide en destacar 

las virtudes técnicas de Mario Rabbia como arquero, pero por encima lo ubican como persona. 

Quien mejor que su hermano menor para cerrar esta somera crónica. Ese que lo acompañó de la 

mano siempre por cuantas canchas en la infancia transitaron buscando con mucho entusiasmo un 

sueño: jugar a la pelota. Sueño que se cumplió con Los Patos, “hogar” donde compartieron 

muchos equipos y jugaron como compañeros de primera división 8 años (2002- 

2010). “¡¡¡El Gordo!!! Como jugador, una persona responsable, muy temperamental por 

momentos. Durante los partidos te brindaba seguridad, te hablaba, te apoyaba permanentemente. 

Sin importar como, su fin era que la pelota no entrara en el arco. Alguien que enseñó a muchos 

jóvenes y chicos. Esa forma de ser le dejó muchas amistades en el fútbol y en la vida”.  

 

TEMPORADA  PARTIDOS JUGADOS 

POR MARIO RABBIA*  

1996  13  

2000  12  

2001  16  

2002  15  

2003  5  

2004  1  

2006  16  

2007  17  

2008  27  

2009  28  

2010  21  

2011  18  

2012  28  

2013  3  



2014  9  

2015  19  

TOTAL:  248  

*como titular.  

  

Un Humilde homenaje a un arquero eterno de Los 

Patos…  

  

MARCELO GAGLIESI  

 
  


